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RESUMEN 

La presente investigación se trazó como objetivo general determinar la relación 

entre funcionalidad familiar y agresividad en estudiantes de instituciones educativas 

de la ciudad de Sullana, en el año 2024. La muestra fue de 400 estudiantes del 

nivel secundario, de 4 instituciones educativas de Sullana. El diseño del estudio fue 

no experimental, transversal de alcance correlacional. Para medir la variable 

Funcionalidad Familiar se hizo uso del test FACES III de Olson, Portner y Lavee, y 

para la variable Agresividad se hizo uso del Cuestionario de Agresión de Buss y 

Perry, ambos previamente validados en estudiantes secundarios de Piura. La 

funcionalidad familiar revela un mayor porcentaje de niveles bajos, tanto en general 

(45.5 %) como en sus dimensiones de cohesión (46 %) y adaptabilidad (41.25 %), 

Los niveles de agresividad fueron altos tanto en general (93.25 %) como en sus 

dimensiones, especialmente en agresividad física (90.5 %) y verbal (100 %). Se 

identificaron correlaciones inversas significativas (<.001), tanto entre las variables 

como entre sus dimensiones, con tamaños de efecto mínimos necesarios. Se 

concluye que existe relación inversa significativa entre funcionalidad familiar y 

agresividad en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en 

el año 2024. 

Palabras clave: Agresividad, funcionalidad familiar, educación

secundaria, adaptabilidad, cohesión.  
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ABSTRACT 

The general objective of this research was to determine the relationship between 

family functionality and aggression in students from educational institutions in the 

city of Sullana, in the year 2024. The sample was 400 secondary level students, 

from 4 educational institutions in Sullana. The study design was non-experimental, 

cross-sectional with a correlational scope. To measure the Family Functionality 

variable, the FACES III test by Olson, Portner and Lavee was used, and for the 

Aggression variable, the Buss and Perry Aggression Questionnaire was used, both 

previously validated in high school students from Piura. Family functionality reveals 

a greater percentage of low levels, both in general (45.5%) and in its dimensions of 

cohesion (46%) and adaptability (41.25%). Levels of aggressiveness were high both 

in general (93.25%) and in its dimensions, especially in physical (90.5%) and verbal 

(100%) aggressiveness. Significant inverse correlations (<.001) were identified, 

both between the variables and their dimensions, with minimum necessary effect 

sizes. It is concluded that there is a significant inverse relationship between family 

functionality and aggression in students of educational institutions in the city of 

Sullana, in the year 2024. 

Keywords: Aggressiveness, family functionality, secondary education, 

adaptability, cohesion. 
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I. INTRODUCCIÓN

El 2023 se identificó que en lugares como Brasil y Perú, el entorno 

familiar es precario, disfuncional; mientras que en España, China, India y 

Corea, el clima familiar es percibido como adecuado u óptimo por los 

integrantes de la familia; encontrando que una mejor comprensión de las 

emociones, formas de pensar y comportamientos al interior de la familia 

conducen a un nivel mayor de bienestar (Iñipe et al., 2023). 

En Perú, se reveló que un 47.4 % de personas presentaron forma de 

crianza autoritaria y el 46.5%, una forma de crianza negligente que exhibe 

niveles altos o muy altos de agresividad. Que el 36.7 %, con estilo de crianza 

mixto, así como el 38.9 %, con estilo de crianza permisivo muestra niveles 

muy bajos o bajos de agresividad. Además, que alrededor del 34 a 37 % con 

estilos de crianza parental autoritario, mixto, negligente y permisivos, 

presentan niveles medios de agresividad (Viamonte & Lupaca, 2023). 

En Piura, se registraron 424 casos de violencia en el año presente, 

siendo 232 de ellos de violencia física; 135, violencia psicológica y 57, 

violencia sexual. Además, que el 278 concierne a violencia entre los mismos 

escolares, siendo el nivel secundario el que más hechos registra con 266 

(Martínez, 2023). Otros reportes indican que la provincia de Piura presenta 

más casos de violencia en escuelas con 141, seguido de Sullana con 75 

y Talara con 50 (La República, 2023). En Sullana, se reveló que el 24.8 % 

de discentes exhibían un bajo nivel de agresividad; el 16.9 %, nivel muy bajo; 

el 22.4 %, un grado regular de agresividad; el 20.0 % un alto nivel y el 15.9 

% exhiben un nivel muy alto (Palacios & Ruiz, 2023). 

Tomando en consideración los datos de años anteriores respecto a esta 

problemática y los que hacen referencia a la realidad actual, se puede hacer 

la proyección que seguirá en aumento; tal como lo estiman las cifras 

presentadas por el Ministerio de Educación, donde señalan que en el Perú 

al término del mes de agosto del presente se identificaron 10 800 casos 

de bullying, violencia sexual, física y psicológica en los centros educativos, 

así como en el 2022 se informaron cerca de 12 000 casos. Por lo que se 
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evalúa que a fin de año el número de casos excederá el del año pasado 

(Infobae, 2023). 

Hoy en día, el entorno en donde se desenvuelven los adolescentes está 

influenciado por el extenso usufructo de las tecnologías de información y 

comunicación; las actuales estructuras familiares y una sociedad 

consumista. Elementos que consiguen generar un impacto en el desarrollo 

psicosocial de los jóvenes y que a su vez, en algunos casos, llegan a 

constituir factores de riesgo, siendo los más habituales el uso de sustancias 

psicoactivas, la violencia en el entorno familiar, bullying, pandillaje, entre 

otros (Rivera et al., 2020). 

Al respecto, la funcionalidad familiar es decisiva en la aparición de estas 

acciones de riesgo. Dado que, el eje social más significativo para el 

desarrollo de una persona lo constituye su familia; siendo la que dicta los 

valores, las tradiciones y creencias. Por lo que un funcionamiento familiar 

adecuado es un importante aspecto que además incide en la salud de sus 

integrantes, dadas las últimas investigaciones que revelan la relación que 

existe entre la familia y la aparición de complicaciones en la salud física 

como emocional (Reyes et al., 2022). 

En relación a la iniciación de una conducta agresiva, estudios indican su 

aparición en la infancia, agudizándose en la adolescencia; sobre todo 

cuando existen antecedentes de violencia en su dinámica familiar (Silva 

et al., 2021). Por tanto, una familia funcional constituye las bases para la 

formación y conducción del accionar en los discentes, además de favorecer 

el desenvolvimiento de cada integrante, considerando su independencia y 

ámbito propio. Por el contrario, si el hogar empieza a desfigurar su razón 

principal (familia disfuncional) daría pie a comportamientos de riesgo 

(Esteves et al., 2020). 

Esta problemática no es reciente ya que, los hallazgos de un estudio 

epidemiológico llevado a cabo por el Ministerio de Salud (2021), expuso que 

en la pandemia han aumentado en un 50 % las agresiones y problemas 

clínicos en los menores de edad; al igual que los comportamientos violentos 

dentro del seno familiar en comparación con otros años.  
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Además, según reportes del INEI (2020), el 68.5 % de los individuos de 

doce años a 17 años soportó violencia mental o física en el contexto de las 

escuelas, siendo que el 41.0 % de estos sujetos sufrieron agresión mental, 

el 24.6 % agresión física y mental y el 2.9 %, agresión física. Reportes de la 

OMS en 2020 indican que la carga global de agresión y otros trastornos 

mentales en menores de 16 años osciló entre el 12 % y el 29 % (Lakhdir 

et al., 2020). Y en 2018, la UNESCO calculó que el 30 % aprox. de todos los 

discentes sufrieron cada año alguna forma de agresión en su centro de 

estudios (Heizomi et al., 2021). 

En Piura, también pudo identificarse estos niveles elevados de 

agresividad en un estudio realizado el año 2022 con estudiantes 

secundarios, develó que existe una asociación significativa entre maltrato 

infantil y conducta agresiva; habiéndose identificado que la casi totalidad de 

estos estudiantes (87.7 %) sufre de un nivel medio de maltrato y solo el 12.3 

% un nivel bajo de maltrato infantil. Asimismo, se halló que un 69.7 % de 

estos discentes mostró un nivel medio o alto de accionar agresivo y solo un 

30.3 % un nivel bajo de agresividad medida con el instrumento de Buss & 

Perry (Gallo, 2022). En un trabajo realizado el 2019 se halló que el 99.5 % 

de discentes presentó un nivel regular o alto de agresividad (Zapata, 2019). 

Y en estudiantes secundarios en un estudio del 2017, encontró que un 88 % 

de estudiantes presentó un nivel moderado o alto de agresividad (Chunga, 

2017).  

Por otra parte, se hace evidente que existe una brecha entre los estudios 

que se han realizado sobre esta problemática y los estudios realizados en 

Piura. Con el fin de poder contribuir al conocimiento de la relación entre 

funcionalidad familiar y agresividad en escolares a nivel local es que se ha 

realizado la presente investigación, mejorando así los insumos científicos 

para futuras intervenciones psicológicas a nivel familiar y escolar. 

Surge la necesidad, entonces, de analizar estos aspectos, teniendo 

como pregunta del estudio ¿Cuál es la relación entre funcionalidad familiar 

y agresividad en estudiantes de instituciones educativas de la Ciudad de 

Sullana, en el año 2024? 
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Desde una justificación teórica, el presente estudio brindará información 

científica con base teórica, así como información reciente del tema de 

investigación que coadyuve a futuras investigaciones. Además, se justifica 

metodológicamente, dado que se hará uso de instrumentos validados que 

permitan un análisis riguroso de la problemática. Finalmente, a nivel práctico, 

la investigación por medio de sus resultados nos conducirá a determinar la 

relación de las estructuras familiares con el desenvolvimiento de una 

conducta agresiva en los adolescentes, dando paso a otras investigaciones 

para el planteamiento de alternativas o medidas de solución. 

Por lo tanto, como objetivo general para este estudio se planteó 

determinar la relación entre funcionalidad familiar y agresividad en 

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año 

2024. 

Asimismo, se propuso como objetivos específicos: (1) medir el nivel de 

funcionalidad familiar en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; (2) 

medir el nivel de agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; 

(3) establecer la relación entre las dimensiones de funcionalidad familiar y la

dimensión de agresividad física de la variable de agresividad en alumnos de 

IE de la ciudad de Sullana, 2024; (4) establecer la relación entre las 

dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de agresividad verbal 

de la variable de agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; 

(5) establecer la relación entre las dimensiones de funcionalidad familiar y la

dimensión de agresividad hostilidad de la variable de agresividad en alumnos 

de IE de la ciudad de Sullana, 2024; (6) establecer la relación entre las 

dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de ira de la variable de 

agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024. 

Finalmente, como hipótesis general de la investigación se tiene que: 

H1: Existe relación entre funcionalidad familiar y agresividad en 

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año 

2024. 
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Ho: No existe relación entre funcionalidad familiar y agresividad en 

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año 

2024. 

II. MARCO TEÓRICO

Respecto a la problemática expuesta se han realizado diversas 

investigaciones de interés. Tal como la de Simon (2023) que realizó una 

indagación científica teniendo como meta definir el lazo entre funcionamiento 

familiar y agresividad en discentes limeños de educación básica secundaria. 

De enfoque cuantitativo, sin experimentos, y alcance correlacional. 

Definiendo una muestra de 30 escolares. Como hallazgos se mostró que el 

36 % de discentes exhibían un nivel regular de funcionamiento familiar y el 

43.3 % se hallan en un nivel alto de agresividad. Además, se definió que no 

se presenta una asociación significativa entre las dos variables de 

indagación. Al respecto, esta investigación se considera notable al utilizar 

una metodología apropiada y aportar resultados que muestran una 

vinculación significativa entre el funcionamiento familiar y la agresividad en 

alumnos de secundaria. 

Olivera-Carhuaz & Yupanqui-Lorenzo (2020), realizaron una indagación 

cuyo fin fue identificar la vinculación entre la violencia en escuelas y la 

funcionalidad familiar en jóvenes escolares. Trabajo de enfoque cuantitativo 

y diseño sin experimentos, transversal, de alcance correlacional, con una 

muestra de 35 escolares peruanos que presentaron riesgo de deserción 

escolar. Los resultados indicaron que aquellos estudiantes procedentes de 

familias extremas y de nivel medio, frecuentan exhibir agresividad en el salón 

de clases de manera física, indirecta y por medio de la exclusión social. Así, 

se identificó asociación estadísticamente significativa entre las variables, con 

un valor p menor a 0.05. Se concluyó en que sí existe vinculación significativa 

entre funcionalidad familiar y violencia escolar. Este estudio se admite como 

relevante, puesto que utiliza una adecuada metodología y presenta 

resultados que señalan una vinculación significativa entre la funcionalidad 

familiar y la violencia suscitada en el ambiente escolar. 
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Estrada & Mamani (2019) también investigaron la vinculación entre el 

funcionamiento familiar y la agresividad de discentes en una institución de 

enseñanza en Puerto Maldonado. La indagación fue cuantitativa, con un 

diseño no experimental, con corte transversal y de alcance correlacional. La 

población del trabajo investigativo consistió en 61 discentes de 11 a 13 años 

de ambos sexos. Sus hallazgos indicaron una vinculación inversa, regular y 

estadísticamente con significancia (p = 0.002) entre el funcionamiento 

familiar y la agresividad con un coeficiente de -0.414; por lo tanto, cuando 

los estudiantes participan en un funcionamiento familiar más apropiado, sus 

grados de agresividad disminuyen. Al respecto, este estudio se considera 

como relevante al hacer uso de un método de investigación adecuado y 

contribuir a través de sus resultados, al hallar una vinculación con 

significancia entre funcionamiento familiar y agresividad. 

Otro trabajo de investigación es el de Cieza & Fernández (2018), quienes 

tuvieron como meta identificar el lazo entre funcionamiento familiar y 

violencia en escuelas. Indagación de alcance correlacional y de diseño no 

experimental, de corte transversal. Donde se encuestó a 214 estudiantes 

chiclayanos de secundaria. Los resultados evidenciaron una vinculación 

negativa significativa (valor p < 0.05) en escalas de cohesión (Rho = -0.151) 

y flexibilidad balanceada (Rho = -0.199); así como, comunicación con 

violencia escolar (Rho = -0.232); además, no se encontró un vínculo entre 

las escalas y violencia en escuelas (valor p > 0.05. Este estudio se admite 

como notable al usar una correcta metodología y dar a conocer resultados 

que señalan que aquellos estudiantes que forman parte de una familia en la 

que existe una adecuada comunicación poseen menor tendencia a mostrar 

conductas violentas. 

En el caso de Armijos & Carrasco (2022), efectuaron una indagación 

científica con la meta de identificar la vinculación del accionar agresivo y la 

funcionalidad familiar en aprendices de secundaria de Piura. De tipo básico, 

con diseño sin experimentos, transversal, de alcance correlacional. Su 

población correspondió a 210 discentes. Sus resultados señalaron que el 

nivel de conducta agresiva es bajo según el 69.0 % y el grado de la 
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funcionalidad familiar es moderado según el 78.7 %; y también se encontró 

que existe vinculación significativa entre comportamiento agresivo y la 

funcionalidad familiar, con un valor p < 0.05. Al respecto, esta investigación 

se considera como relevante, dado que, usa un método de investigación 

adecuado y por medio de sus resultados muestra la existencia de una 

vinculación con significancia estadística entre el accionar agresivo y la 

funcionalidad familiar. 

Asimismo, Rodríguez (2021) efectuó una indagación científica donde la 

meta fue hallar la vinculación entre funcionalidad familiar y agresividad en 

adolescentes piuranos. De tipo aplicada, con diseño no experimental, 

descriptivo-correlacional. Cuya muestra estuvo integrada por 102 alumnos 

de primer año de secundaria. Obteniendo como hallazgos que la 

funcionalidad familiar posee una vinculación inversa, negativa y de 

significancia alta (valor p < 0.05) con la agresividad en adolescentes (Rho de 

-0.208). Este estudio también se admite como notable para la presente

investigación, al hacer uso de una correcta metodología e indicar resultados 

donde la funcionalidad familiar y la agresividad en menores poseen una 

significativa vinculación. 

Finalmente, la investigación de Pasache & Purizaca (2021) que tuvo 

como propósito estimar el vínculo entre calidad de vida y conducta agresiva. 

Estudio de tipo cuantitativo y diseño no experimental, transversal, de alcance 

correlacional. Correspondió una muestra de 152 discentes de nivel 

secundario de Piura. Los resultados alcanzados determinaron que no existe 

vinculación (valor p < 0.05) entre las variables calidad de vida y conducta 

agresiva; a diferencia de la agresividad física la cual se asocia 

negativamente de efecto bajo con aspectos como religión y salud, etc. Al 

respecto, este estudio se considera como relevante al utilizar un método de 

investigación adecuado y señalar por medio de sus resultados, que la calidad 

de vida y el comportamiento agresivo no presentan una vinculación 

significativa. 

Por otro lado, se hace necesario señalar las principales nociones 

teóricas de la investigación. 
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La funcionalidad familiar hace referencia al funcionamiento adecuado en 

una familia, condición que se desarrolla un equilibrio entre la adaptabilidad y 

la cohesión entre sus miembros (Olson et al., 1983). 

Así, la funcionalidad familiar es un concepto dinámico relacionado al 

cumplimiento de funciones por parte de los integrantes de una familia; donde 

buscan fortalecer su cohesión, consiguen solucionar las dificultades y se 

comunican de forma positiva (Fan, 2022).  

Asimismo, la familia puede ser entendida como un sistema donde las 

funciones que cumplirían permitirían mantener al sistema estable, además 

de considerar elementos de entrada y salida del sistema, lo que supondría 

una vinculación o interacción con el entorno; entorno que puede 

corresponder al vecindario, a la comunidad, a la nación, e incluso al planeta 

entero, dado el desarrollo de la llamada ciudadanía global. Así, otros definen 

a la funcionalidad familiar como el grupo de rasgos distintivos del entorno 

familiar como un sistema, siendo una de sus funciones principales ofrecer a 

sus miembros apoyo para solucionar sus problemas (Delfín-Ruiz et al., 

2020). 

La teoría de la resiliencia familiar expone que, al hacer frente al estrés, 

crisis o retos, las personas que viven en familias con funcionamiento positivo 

logran comunicarse, compartir ideas, resolver problemas de forma conjunta 

e incluso convertir las crisis en oportunidades. En este proceso, la familia 

puede tornarse más adaptable al entorno y desarrollar nuevas habilidades 

de tal manera que los hijos puedan obtener mayor confianza y seguridad. 

Una elevada funcionalidad familiar permite a las personas adaptarse de 

forma eficaz y con ello aminorar las emociones negativas (Fan, 2022; Rufai 

et al., 2022). 

La funcionalidad familiar posee una vinculación positiva y significativa 

con el apoyo social de los niños. Por lo tanto, los niños con funcionalidad 

familiar positiva consiguen percibir más calidez y cuidado por parte de sus 

padres. Además, pueden relacionarse de manera más positiva con sus 

tutores y compañeros. Según la teoría del apoyo social, ésta es la capacidad 

de una red social de brindar tanto recursos psicológicos como materiales 
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para ayudar a las personas a batallar con el estrés. Siendo, en el caso de 

los niños, su apoyo social principal su familia, la escuela y compañeros (Fan, 

2022). Por lo que, niños con adecuadas redes sociales consiguen ser más 

estables y positivos a la hora de afrontar la presión y tienen menos 

problemas de conducta que sus compañeros (Animba et al., 2023; Fan, 

2022). 

Por lo antes expuesto, podemos advertir que la vinculación familiar 

constituye una fuente importante de cuidado, afecto y el desarrollo de 

valores, comportamientos y otras habilidades de vida para el manejo del 

estrés de cada elemento de la familia (Andrade et al., 2023; Perez-Gramaje 

et al., 2019). Siendo, además, determinante para el correcto desempeño y 

logro de objetivos a nivel académico (Tamayo-Cabeza et al., 2022). 

En contraste, la disfuncionalidad familiar se caracteriza por dinámicas 

familiares caracterizadas por la ausencia de los padres, la ingesta excesiva 

de drogas o alcohol, el tener hijos no deseados y la separación de los padres, 

entre otros factores, que tienen un impacto negativo en los integrantes de la 

familia (O’Shea-Brown, 2021; Tamayo-Cabeza et al., 2022). Además de 

originar problemas a nivel social, dado que  la incompetencia  del  hogar  

afecta  de forma negativa  en  la  conducta  del  niño; mientras que la 

funcionalidad familiar aporta, apoya y forma individuos útiles para la 

colectividad (Albán & Zambrano, 2023). 

Con respecto a los aspectos de la funcionalidad familiar, estas son dos: 

Cohesión y Adaptabilidad. Cohesión, es entendida como el grado de unidad 

que existe entre los elementos de la familia; Adaptabilidad, se comprende 

como el poder de los elementos de la familia de adaptarse a situaciones 

desafiantes o estresantes, modificando su estructura de poder, funciones y 

normas (Olson et al., 1985).  

En vinculación con la agresividad, esta es una variable de personalidad, 

un tipo de respuestas permanentes y omnipresentes; así la agresividad es 

la costumbre de atacar, de responder con estímulos nocivos a otro 

organismo (Buss, 1961, p. 198). 
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La agresión, se puede definir como una conducta encaminada a insultar, 

amenazar o realizar comentarios ofensivos a otros con la intención 

deliberada de provocar reacciones de los demás y herir su sensibilidad 

perturbando el ambiente (Cabeza-Ramírez et al., 2022).  

También es definida como un comportamiento primitivo transferido de 

generación en generación, que se realiza con una intención y se expresa 

directa e indirectamente a través de la ira. Es, además, un acto cometido con 

el propósito de lastimar ya sea a uno mismo, a otros o al medio ambiente y 

que puede ser realizado de manera física y verbal (Muarifah et al., 2022). 

Por medio de un proceso de aprendizaje social, el niño puede asimilar 

de los padres que la agresión es una solución al problema interpersonal. La 

Teoría General del Crimen de Gottfredson y Hirschi (Liu et al., 2021) indica 

que una crianza ineficaz pone en riesgo el autocontrol de los niños, lo que 

aumenta el riesgo de una conducta delictiva. Además, que el castigo 

corporal puede inducir inseguridad emocional y estimular una 

sobreexcitación, lo que les impide la moderación de sus afectos y conductas 

en los menores de edad. Con respecto a los adolescentes, los que poseen 

un bajo autocontrol tienen más probabilidades de responder a situaciones 

sociales desafiantes con agresión (Liu et al., 2021). 

Existen factores familiares tales como el apego inseguro y el apego 

ansioso que están relacionados, además, con el comportamiento 

agresivo. El apego comprende un vínculo emocional mutuo entre el bebé y 

el cuidador que incide en el desarrollo de su carácter. El apego puede ser 

seguro e inseguro (apego ansioso y apego evitativo). El primero genera 

estabilidad emocional, permite el desarrollo del autocontrol, la autoestima, 

anima la interacción social, previene los trastornos mentales y el 

comportamiento agresivo (Muarifah et al., 2022; Zhou y Wu, 2020). En el 

segundo, los hijos experimentan un trato inconsistente y que no responde a 

sus necesidades (Zagefka et al., 2020).  

El modelo de desarrollo social hace referencia a que el comportamiento 

juvenil se aprende a través de un proceso continuo que empieza en la niñez; 

donde la familia, la escuela, los pares, así como las comunidades 
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desempeñan un rol clave en el desarrollo conductual. En ese sentido, los 

hijos que mantienen una vinculación saludable con sus familias tienen 

menos probabilidades de presentar comportamientos violentos (Bucur et al., 

2020). AL respecto, existen factores ambientales y sociales que hacen parte 

en el comportamiento agresivo, entre ellos se encuentra el contar con bajos 

ingresos, una crianza hostil o inconsistente y los conflictos familiares (Joseph 

et al., 2022).  

En el caso de los niños, los que sufren un abuso prolongado por parte 

de sus padres en la primera infancia tienen más probabilidades de 

comportarse de forma agresiva en la edad adulta. Los comportamientos 

negativos exhibidos por los padres pueden conducir al aumento de la 

agresividad de los niños e influir en su salud mental de adolescentes (Li 

et al., 2020). Aquí los estilos de crianza tienen un impacto directo en la 

agresión; en donde estilos autoritarios y permisivos producen conductas 

agresivas y negativas en los menores de edad (Masud et al., 2019). 

Así, debe considerarse que cuando esos niños crecen arrastran los 

problemas no resueltos de la infancia, manifestando conductas agresivas 

también en otras etapas, con la diferencia que cuantos más años tiene el 

sujeto mayor poder va adquiriendo para infligir daño sobre sus víctimas. En 

el caso de los adolescentes, al encontrarse en un período de cambios en 

aspectos tanto sociales como del desarrollo, su proceso puede ir 

acompañado de problemas de conducta como la agresividad; quienes según 

investigaciones correrían el riesgo de tener problemas académicos; así 

como de inadaptación social y conductas negativas a lo largo de su vida 

(Heizomi et al., 2021). 

Con respecto a los aspectos de agresividad, estas son cuatro: 

Agresividad física, entendida como la agresividad que se evidencia por 

medio de golpes o daños efectuados; Agresividad verbal, que se expresa a 

través de una respuesta verbal agresiva, discusiones acaloradas, etc.; 

Hostilidad, que supone mostrar indignación o cambios de humor; Ira, que 

supone expresar con violencia una emoción de oposición a una persona o 

situación (Camacho-Navarro, 2018). 
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La agresión física a menores de edad es un desafío significativo en el 

espacio de la salud pública. Este tipo de agresión no solo actúa como 

precursor de problemas de salud tanto somáticos como psicológicos que 

repercuten en las víctimas, sino que también coloca a los niños agresivos en 

una posición de mayor riesgo en cuanto a accidentes, delitos violentos, 

depresión, intentos de suicidio, abuso conyugal, así como en situaciones de 

crianza negligente y abusiva. Además, los propios agresores suelen 

enfrentar consecuencias graves debido a sus acciones. Los estudios sobre 

la violencia física en la infancia indican que la gran mayoría de los niños, a 

los 17 meses de edad, muestran comportamientos físicamente agresivos 

hacia sus hermanos, compañeros y adultos. Sin embargo, es poco común 

que los niños pequeños causen daño grave como resultado de su agresión 

física (Tremblay et al., 2004). 

La agresión verbal rasgo se define como atacar el autoconcepto de otra 

persona en lugar de, o además de, la posición de la persona sobre un tema 

de comunicación. Ejemplos de mensajes verbalmente agresivos incluyen 

atacar el carácter, la competencia, apariencia física, antecedentes o 

personalidad, y otros comportamientos como amenazas, gritos, malas 

palabras. La teoría de la deficiencia sugiere que la agresión verbal puede 

conducir a la agresión física cuando faltan habilidades de comunicación más 

constructivas para afrontar un conflicto. En adultos, se encuentra que los 

maridos y las esposas en matrimonios violentos tuvieron significativamente 

mayores rasgos de agresividad verbal que maridos y esposas en 

matrimonios no violentos. En el ámbito del intercambio de información entre 

padres e hijos, se encuentra que los padres con un alto rasgo de agresión 

verbal tenían más probabilidades de utilizar castigos corporales, que los 

padres que tenían un rasgo bajo de agresión verbal. En adolescentes, se 

encuentra que los niños con un alto rasgo de agresividad verbal tienen más 

probabilidades de haber sido suspendidos por pelear que los niños con bajo 

nivel de agresividad verbal. Igualmente, se encuentra que la agresión verbal 

es un predictor significativo del ciberacoso en la escuela secundaria (Eden 

& Roberto, 2021). 



13 

Con respecto a la hostilidad, el modelo de control del desarrollo del estilo 

de vida criminal sostiene que las variables cognitivas sociales (p. ej., sesgos 

de atribución hostil) vinculan las características ambientales y de 

personalidad (p. ej., violencia familiar, bajo autocontrol) con resultados 

antisociales (p. ej., agresión, intimidación). Se encuentra también que la 

hostilidad media efectivamente la vinculación entre victimización y 

perpetración del acoso. Así como ser víctima de acoso aumenta la hostilidad 

y culmina en la perpetración de acoso, la agresión hacia los hermanos dentro 

del hogar también puede promover la hostilidad que, a su vez, aumenta la 

agresión posterior hacia los compañeros fuera del hogar (Walters & 

Espelage, 2020). 

La adolescencia es vista como un período difícil para el desarrollo de 

sentimientos de ira. Existe un vínculo entre la ira y otros sentimientos. La ira 

se asocia con un aumento de la ansiedad y las preocupaciones, así como 

con sentimientos de pena y culpa. La ira es una reacción emocional ante 

metas incumplidas, deseos incumplidos y resultados desfavorables. Sin 

embargo, se reconoce como una emoción que, si no se gestiona 

adecuadamente, puede causar un daño importante. La ira puede 

manifestarse de diversas formas psicológicas, verbales y procesables. La 

trivialización de los derechos personales, la humillación, la opresión, las 

actitudes cínicas y despectivas y las violaciones de normas sociales 

reconocidas son motivos que pueden provocar ira. Las reacciones de ira 

pueden ser percibidas como conductas peligrosas, agresivas, reprimidas y 

amenazantes por personas de diversas culturas. La ira y la agresión tienen 

un impacto primero en el individuo que está enojado y luego en quienes lo 

rodean. En este sentido, la ira que no se comunica de manera saludable 

podría verse como un gran peligro para la vida. La ira está más 

estrechamente ligada a los sentimientos y comportamientos. La agresión, 

por otro lado, se refiere a actividades que son destructivas o dañinas para 

otras personas o cosas (Fidan & Serin, 2021). 

El nivel de admisión social entre los compañeros en la escuela y, más 

específicamente, la jerarquía social del discente, son elementos clave para 
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la adaptación psicosocial y el triunfo intelectual en la adolescencia. Las 

técnicas sociométricas se han usado tradicionalmente para examinar la 

posición social de cada discente en un grupo, permitiendo distribuir a los 

discentes en distintos estados sociométricos, tales como popular, relegado, 

invisibilizado, polémico y normal. Los estudios de esta problemática se han 

orientado a los casos “populares” y “rechazados”, cuyos rasgos clave en la 

bibliografía académica son: los escoleres populares, que son apreciados por 

la gran parte del grupo, poseen cierto honor entre sus pares, evidencian 

menor competencia social y mejor ajuste conductual en comparación con los 

otros clases sociométricas; los escolares relegados, en contraste, son 

estimados como no agradables por gran parte de sus compañeros, reportan 

relaciones más problemáticas con otros discentes y maestros y poseen baja 

competencia social y académica, estando más frecuentemente involucrados 

en comportamientos disruptivos y agresivos que conducen a la violación de 

las normas institucionales (Estévez-López et al., 2018).  

Aunque estudios previamente realizados sobre discentes relegados se 

centraron en sus altos niveles de agresión, investigaciones más recientes 

sugieren que los discentes relegados no estructuran un colectivo 

equivalente; ciertos discentes en esta clase evidencian un retiro social en 

demasía, algo que de por sí es una condición de riesgo para la relegación 

social cometida por sus discentes pares. Se han identificado al menos dos 

grupos dentro de la categoría de relegados: el 40-50 % muestra 

comportamiento agresivo y el resto muestra timidez y pasividad, pero no 

problemas de comportamiento. Las características definitorias del estatus 

popular incluyen altos niveles de comportamiento prosocial y bajos niveles 

de comportamiento agresivo. No obstante, indagaciones recientes han 

mostrado pruebas que ciertos discentes populares evidencian agresión en 

la escuela. Por lo tanto, parece que algunos discentes abiertamente 

violentos están conectados positivamente con la red social del aula y logran 

un grado de centralidad en el grupo. Sin embargo, mientras que la 

indagación sobre el ajuste psicosocial tradicionalmente se ha focalizado en 

el estatus relegado a causa de su fuerte lazo con cuestiones de estabilidad 

afectiva y conductual, los estudios que examinan el ajuste de los discentes 
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con estatus popular son menos copiosos, quizás debido a la menor 

proporción de tales discentes que muestran cuestiones de comportamiento. 

La importancia de tal trabajo radica en su potencial para explicar por qué se 

acepta el comportamiento desviado y agresivo de algunos compañeros 

(Estévez-López et al., 2018).  

Resultados de estudios previos sugieren que pueden existir diferencias 

entre discentes populares agresivos y discentes relegados agresivos en los 

niveles intra-individual, familiar, escolar y social. Sin embargo, estudios 

previos no han analizado al mismo tiempo los diversos ámbitos en los que 

pueden ocurrir distinciones entre colectivos. A nivel intra-individual, la 

popularidad en la escuela está relacionada con el ajuste psicosocial en la 

adolescencia, y por otro lado el rechazo por parte de los compañeros es una 

condición de riesgo significativa para el desarrollo de problemas de ajuste 

emocional. La calidad de los lazos familiares está íntimamente vinculada con 

el comportamiento que los menores de edad desenvuelven en sus 

interacciones sociales en otros ámbitos como la escuela. Los discentes 

relegados muestran más dificultades académicas, fracaso escolar y 

abandono en comparación con otros. Además, esto afecta negativamente a 

su autoestima académica y su actitud hacia los estudios y la escuela. La 

relación discente-maestro también es importante, ya que los maestros 

desempeñan una función clave en la productividad académica y el ajuste 

social de sus discentes en el aula. Por último, a nivel social, la posición social 

entre los compañeros está estrechamente relacionada con el nivel de 

autoestima social. Los discentes populares y también promedio tienen una 

autoestima social significativamente más alta que los discentes relegados 

(Estévez-López et al., 2018). 

Se ha identificado que los adolescentes relegados agresivos muestran 

mayor malestar emocional, estrés, depresión y soledad. Sin embargo, los 

adolescentes populares agresivos no difieren significativamente en estos 

aspectos del grupo relegado agresivo. Esto sugiere que la aceptación social 

no garantiza un ajuste emocional saludable, especialmente para los 

adolescentes agresivos. Además, se encontraron diferencias significativas 
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en empatía y soledad entre los dos grupos. Los adolescentes relegados 

agresivos muestran menor empatía y más sentimientos de soledad que los 

populares agresivos. Esto puede explicarse a que los discentes relegados 

tienen redes sociales más pequeñas y problemas de empatía, lo que 

contribuye a su rechazo social. En cuanto al ajuste familiar, ambos grupos 

muestran problemas similares, como conflicto familiar y comunicación 

deficiente. Esto sugiere que el ambiente familiar puede influir en el 

comportamiento agresivo, independientemente del estatus social entre los 

compañeros (Estévez-López et al., 2018). 

En términos de ajuste escolar, los discentes relegados agresivos tienen 

peor ajuste intelectual y comunitario en contraste con los populares 

violentos. Mientras que los populares agresivos mantienen niveles de 

autoestima y participación escolar, los relegados agresivos muestran un 

menor rendimiento académico y menos amigos en el aula. En cuanto al 

ajuste social, los adolescentes relegados agresivos tienen una autoestima 

social más baja y se identifican menos con un grupo de referencia. Sin 

embargo, ambos grupos muestran un deseo de tener una reputación no 

conformista y rebelde, lo que sugiere una asociación entre comportamiento 

agresivo y búsqueda de reconocimiento social. Estos hallazgos sugieren que 

ambos grupos necesitan atención y apoyo, tanto a nivel individual como 

familiar y escolar. Es importante abordar el comportamiento agresivo y 

promover actitudes positivas hacia la escuela y los maestros. Además, se 

sugiere intervenir para debilitar el comportamiento agresivo de los discentes 

(Estévez-López et al., 2018). 

El fenómeno del acoso escolar parece ser un problema complejo que, a 

pesar de ser más común entre menores de ambos sexos en los centros de 

enseñanza primarios, adquiere sus formas más crueles durante la 

adolescencia. Según el último informe emitido por la UNESCO en 2019, uno 

de cada tres discentes (32%) afirma haber sido acosado por sus pares al 

menos una vez en el mes último. El acoso escolar ha sido definido como el 

abuso sostenido de poder entre compañeros, caracterizado por 

comportamientos violentos físicos, verbales y psicológicos de los agresores 
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hacia sus víctimas, quienes son incapaces de defenderse. Constituye, por lo 

tanto, un fenómeno profundamente inmoral que amenaza el bienestar de 

aquellos que caen víctimas de él. 

La dinámica abusiva del acoso escolar a menudo comienza como un 

conflicto en el cual se establece rápidamente un desequilibrio de poder y 

control por parte del agresor sobre su víctima. Uno de los factores clave en 

cómo este fenómeno comienza, desaparece o empeora, y en el consiguiente 

grado de victimización del discente acosado, es el clima social prevalente en 

el salón de clases, y más específicamente, el sistema de reglas explícitas e 

implícitas mediante el cual los discentes establecen lo que es un accionar 

aceptable o inaceptable en los lazos sociales. Aunque las características 

contextuales, como las normas explícitas sobre el acoso escolar, y las 

características individuales, como las habilidades sociales de cada discente 

o su competencia para resolver conflictos y situaciones difíciles, juegan una 

funcionalidad relevante en el desenvolvimiento de las dinámicas de acoso 

escolar, hasta la fecha, muy pocas indagaciones han profundizados en las 

consecuencias de la interacción de estos dos factores en las dinámicas del 

proceso de acoso escolar y, especialmente, en el comportamiento agresivo 

y defensivo involucrado (Carmona-Rojas et al., 2023).  

Según investigaciones previas, la agresividad está asociada al acoso escolar 

que es un fenómeno grupal en el que los participantes asumen una serie de 

roles según su grado de participación, siendo los principales protagonistas 

el papel de víctima y agresor. Aunque los escolares son conscientes del 

maltrato y el abuso como una ocurrencia social familiar, la forma en que 

interpretan lo que está sucediendo y los diferentes roles sociales que 

desempeñan cuando se enfrentan al problema varía, y nunca pasa 

desapercibida en el contexto social. Algunos escolares apoyan al agresor al 

animarlos a continuar con su comportamiento, o al aplaudir y mostrar su 

aprobación de la situación; otros ayudan a la víctima, de una manera u otra; 

otros permanecen en silencio y, con su silencio, otorgan su consentimiento; 

y otros finalmente se alejan silenciosamente. Las etiquetas de víctima, 

agresor, espectador, defensor o reforzador del agresor se refieren al papel 

que cada niño juega en este fenómeno de violencia interpersonal, que es 
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una definición más precisa de lo que realmente es este problema escolar. 

Entre los diferentes roles de participación en el acoso escolar, los agresores 

y defensores juegan roles clave, por los efectos contrastantes que tienen en 

la evolución y el mantenimiento de estas dinámicas en el aula (Carmona-

Rojas et al., 2023). 

Aunque las diferencias individuales, motivacionales y sociales son 

factores que afectan sutilmente a las dinámicas de abuso, hay indicaciones 

importantes de que las características específicas del grupo de aula y de los 

subsistemas del grupo, como las normas implícitas del grupo de 

compañeros, juegan un papel clave. Un conjunto de convenciones forma 

creencias implícitamente compartidas, que regulan el accionar de los 

integrantes del colectivo y pueden permitir o modificar las dinámicas de 

abuso. Estas normas implícitas son aceptadas por la mayoría, y los 

miembros del grupo a menudo hacen grandes esfuerzos para seguirlas en 

su intento de lograr la aceptación social que anhelan a estas edades. Las 

normas implícitas también juegan un papel muy relevante cuando se trata de 

juzgar y evaluar episodios de acoso escolar y se utilizan en gran medida 

como una guía por la cual se considera apropiado y valorado, recompensado 

o socialmente sancionado cierto comportamiento (Carmona-Rojas et al.,

2023). 

Entre las características individuales que pueden guiar y explicar el 

comportamiento agresivo y defensivo, las más importantes son aquellas que 

determinan el tipo de interacción social entre los escolares, incluido el ajuste 

normativo, el ajuste social y el comportamiento prosocial. El ajuste normativo 

implica el desarrollo de comportamientos y actitudes de respeto y tolerancia 

hacia las normas explícitas establecidas en el contexto escolar que fomentan 

el clima escolar. El ajuste social se define como el nivel en que una persona 

desarrolla comportamientos socialmente aceptados que permiten que su 

comportamiento se adapte a su contexto social inmediato. La investigación 

previa ha reconocido el papel del ajuste social y normativo en la participación 

en el acoso escolar, identificando una vinculación inversa entre los niveles 

de ajuste social y normativo y los fenómenos de agresión. Sin embargo, no 

ha habido mucha investigación sobre esta relación en lo que respecta al 
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comportamiento defensivo. Aunque se ha evidenciado que la mayoría de los 

discentes reconocen el acoso escolar como un comportamiento inmoral en 

el que las víctimas deben ser defendidas, menos de la mitad de los 

adolescentes que son testigos de tales situaciones asumen un papel 

defensivo. Además, la investigación reciente muestra que defender a la 

víctima podría tener consecuencias sociales negativas si ese 

comportamiento es relegado en las normas implícitas del grupo de 

compañeros. El comportamiento prosocial implica que un individuo 

desarrolle comportamientos estratégicos voluntarios que tengan un impacto 

positivo en los demás. Es una habilidad social en la que el individuo se 

involucra en los problemas de otras personas para ayudarlas y proporcionar 

respuestas socialmente aceptadas. Estudios previos han identificado bajos 

niveles de prosocialidad como un predictor de la participación en la agresión 

en situaciones de acoso escolar (Carmona-Rojas et al., 2023). 

Se ha encontrado confirmación a las teorías sobre la existencia de 

diferencias en la percepción de las normas de acoso escolar por parte de los 

discentes, y permitieron identificar dos nuevos tipos de configuraciones 

normativas de grupo para agregar a las ya identificadas en investigaciones 

previas: "anti-acoso pero sin defensa activa", en la cual se rechaza la idea 

de apoyar y ayudar al agresor, pero no se observa una participación activa 

en la defensa (por ejemplo, tratar de ser amable con la víctima o informar al 

maestro); y "neutral/indiferente", en la cual no se define ninguna posición 

específica. Un análisis adicional del impacto de las variables psicosociales 

en el comportamiento agresivo y defensivo a lo largo del tiempo mostró que 

el ajuste normativo estaba asociado negativamente con el comportamiento 

agresivo y positivamente con el comportamiento defensivo. Este hallazgo 

revela que tanto el comportamiento agresivo como el defensivo están 

influenciados por el nivel de cumplimiento de las normas que regulan la 

calidad de las relaciones entre compañeros. Sin embargo, el 

comportamiento prosocial solo estaba asociado positivamente con la 

defensa, lo que respalda resultados de investigaciones previas que vinculan 

el comportamiento prosocial con la defensa. Las normas del grupo de clase 

estaban asociadas positivamente con el comportamiento agresivo y 
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negativamente con la defensa. Por lo tanto, los adolescentes que 

pertenecían a grupos con niveles más altos de percepciones proacoso 

estaban asociados, en el próximo período de tiempo, con niveles más altos 

de comportamiento agresivo, mientras que aquellos que pertenecían a 

grupos con características más antiacoso estaban asociados en mayor 

medida con el comportamiento defensivo (Carmona-Rojas et al., 2023). 

En cuanto a la interacción entre el tipo de normas grupales y las variables 

individuales, se ha encontrado que las normas del grupo estaban 

relacionadas con el ajuste normativo. Los adolescentes con un mayor ajuste 

normativo muestran una menor tendencia a desarrollar comportamiento 

agresivo, independientemente del tipo de normas grupales, mientras que los 

discentes con un menor ajuste normativo están más influenciados por estas 

normas. Esto lleva a inferir que los adolescentes con niveles más bajos de 

ajuste normativo desarrollan comportamiento agresivo si perciben que sus 

normas grupales dictan la aceptación o la indiferencia moral hacia dicho 

comportamiento. Del mismo modo, estos resultados sugieren que las 

personas que tienen un mayor ajuste a las normas tienen más probabilidad 

de mostrar comportamiento defensivo en el futuro, independientemente del 

tipo de normas grupales que les afectaron. Sin embargo, los escolares con 

un bajo nivel de ajuste normativo tienden a depender de las normas grupales 

para exhibir patrones de comportamiento defensivo hacia la víctima cuando 

están involucrados en el acoso escolar. Por lo tanto, se sigue que los 

adolescentes con bajo ajuste normativo en grupos antiacoso tienden a 

desarrollar más comportamiento defensivo que aquellos en grupos 

proacoso. En otras palabras, el grado de ajuste normativo parece 

desempeñar un papel relevante en el desarrollo del comportamiento 

defensivo solo en aquellos grupos con mayor aceptación o actitudes de 

indiferencia hacia el acoso escolar. Por lo tanto, el ajuste normativo puede 

afectar las condiciones del grupo y cambiar su comportamiento. De hecho, 

fomentar el ajuste normativo podría servir como un estímulo positivo para 

que todos los grupos asuman el comportamiento defensivo y dependan 

menos de las percepciones del grupo en su conjunto. Respecto al efecto del 

comportamiento prosocial en el desarrollo del comportamiento agresivo, se 
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ha encontrado que en grupos con baja sensibilidad antiacoso, niveles más 

altos de prosocialidad predecían una mayor probabilidad de exhibir 

comportamiento agresivo en el futuro. Estos resultados sugieren que en 

grupos con actitudes proacoso o que no son muy sensibles a la naturaleza 

inmoral del acoso escolar, incluso los escolares prosociales pueden usar sus 

habilidades sociales como una estrategia para hacer daño y como un medio 

para ganar prestigio dentro del grupo (Carmona-Rojas et al., 2023). 
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III. METODOLOGÍA

3.1. Tipo y diseño de investigación

La indagación presentada es de tipo básico. Esto se debe a que no se 

ejecutó una intervención sino solo se elaboró una descripción y comparación 

de un fenómeno concreto (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018); 

igualmente es cuantitativo, debido a que se utilizaron instrumentos de 

estadística con los que se cuantificó y midieron frecuencias y vinculaciones 

entre variables (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018).  

El diseño del estudio fue no experimental, transversal de alcance 

correlacional. No experimental porque no se modificaron variables; 

transversal porque se recolectaron datos una sola vez; y correlacional debido 

a que se buscó definir la vinculación estadística entre variables (Paz-Baena, 

2017). 

3.2. Variables y operacionalización 

Variable 1: Funcionalidad familiar 

Definición conceptual: la funcionalidad familiar hace referencia al 

funcionamiento adecuado en una familia, condición que se desarrolla un 

equilibrio entre la adaptabilidad y la cohesión entre sus integrantes (Olson 

et al., 1983). 

Definición operacional: Para ponderar esta variable se administró el test 

FACES III de Olson, Portner & Lavee (1985), herramienta que identifica la 

funcionalidad familiar por medio de las dimensiones cohesión y 

adaptabilidad, y que fue validado en estudiantes secundarios de Perú por 

Bazo-Alvarez et al. (2016) y de Piura por Gutierrez & Ipanaque (2020), 

adaptación denominada “Escala de Funcionalidad Familiar Faces III”.  

Dimensiones: Cohesión y Adaptabilidad. 

Indicadores: Para la dimensión Cohesión los indicadores son Vinculación 

emocional, Apoyo, Límites familiares, Tiempo y amigos, Intereses y 

recreación. Para la dimensión adaptabilidad son Liderazgo, Disciplina, 

Control, Roles y reglas. 
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Escala de medición: ordinal. 

Variable 2: Agresividad. 

Definición conceptual: La agresividad es una variable de personalidad, un 

tipo de respuestas permanentes y omnipresentes; así la agresividad es la 

costumbre de atacar, de responder con estímulos perjudiciales a otro 

organismo (Buss, 1961, p. 198). 

Definición operacional: Para estimar esta variable se administró el 

Cuestionario de Agresión de Buss & Perry (1992), validado en estudiantes 

secundarios de Perú por Matalinares et al. (2014) y de Piura por Camacho 

(2018).  

Dimensiones: Agresividad física; Agresividad verbal; Hostilidad; Ira. 

Indicadores: Para la dimensión Agresividad física, los indicadores son 

Golpear a otra persona, Hacer daño. Para Agresividad verbal, los 

indicadores son Respuesta verbal agresiva, Discusión. Para Hostilidad son 

Resentimiento, Indignación, Cambio de humor. Y para Ira, son Percepción 

de haber sido dañado, Reacción psicológica interna, Expresiones 

emocionales involuntarias. 

Escala de medición: ordinal. 

3.3. Población, muestra y muestreo 

3.3.1. Población 

La población se puede definir como la totalidad de personas, objetos, 

eventos o elementos que comparten un rasgo o propiedad y son objeto de 

indagación o profundización en un ámbito específico (Hernández-Sampieri 

& Mendoza, 2018).   

La población estuvo conformada por los 19 062 alumnos de nivel 

secundario de las IE del distrito de Sullana  (MINEDU, 2023). 

• Criterios de inclusión:

Alumnos que se ubiquen entre las edades de 12 a 18 años. 

Alumnos que deseen ser parte del estudio voluntariamente. 



24 

• Criterios de exclusión:

Alumnos que no tengan consentimiento informado. 

Alumnos que presenten alguna condición médica que les imposibilite 

ingresar al estudio. 

3.3.2. Muestra 

La muestra estuvo constituida de 400 estudiantes del nivel secundario, 

correspondientes a 4 instituciones educativas del distrito de Sullana, cifra 

determinada por muestreo no probabilístico por conveniencia.  

3.3.3. Muestreo 

En el caso de la presente investigación, por razones de tiempo, acceso 

y recursos, el muestreo fue no probabilístico por conveniencia.  

3.3.4. Unidad de análisis 

Unidad de análisis es la unidad desde la cual se recogerán los datos o 

la información final. Frecuentemente son los mismos casos de la muestra, 

pero no siempre (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018). 

La unidad de análisis fueron estudiantes de instituciones educativas de 

la ciudad de Sullana. 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Para recabar informaciones para una indagación o estudio, se utiliza una 

técnica de recolección de datos. Estas técnicas buscan recopilar datos de 

manera objetiva y sistemática para sistematizarlos de forma precisa y 

confiable (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018). 

Un cuestionario es un instrumento de recogida de datos que organiza un 

conjunto de ítems para conseguir informaciones de forma estandarizada y 

sistemática. Tiene como objetivo recoger datos de una muestra de personas 

para obtener respuestas directas y precisas sobre varias temáticas o 

aspectos relevantes en una indagación académica (Paz-Baena, 2017). 

La investigación utilizó como técnica la encuesta, y como instrumento se 

utilizó el cuestionario.  
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Para medir la variable Funcionalidad Familiar se hizo uso del test FACES 

III de Olson, Portner y Lavee (1985), herramienta que estima la funcionalidad 

familiar por medio de las dimensiones cohesión y adaptabilidad, y que fue 

validado en alumnos secundarios de Perú por Bazo-Alvarez et al. (2016) y 

de Piura por Gutierrez y Ipanaque (2020).  

La validez de contenido se consiguió a través de siete expertos, cuyo 

análisis del instrumento arrojó una V de Aiken > 0.95 en todos los ítems. La 

validez de constructo se obtuvo por medio del método dominio-total 

(correlación entre cada dimensión y la variable), obteniéndose correlaciones 

significativas para las dos dimensiones con un grado > 0.88. El análisis 

factorial arrojó un KMO de 0.883, identificándose cargas factoriales > 0.30 

para la mayoría de ítems agrupados en dos dimensiones (Gutierrez & 

Ipanaque, 2020). 

La confiabilidad fue obtenida gracias al coeficiente Omega de 

MacDonald, obteniendo la dimensión Adaptabilidad con un valor de 0.937; y 

la dimensión Cohesión con un valor de 0.945, siendo valores muy elevados 

que prueban la confiabilidad del instrumento (Gutierrez & Ipanaque, 2020). 

Además, se volvió a medir la confiabilidad para este estudio obteniendo, con 

un intervalo de confianza del 95 %, un Omega de McDonald de 0.897 (0.882-

0.911); y un Alfa de Cronbach de 0.892 (0.877-0.906). 

Para medir la variable Agresividad se hizo uso del Cuestionario de 

Agresión de Buss & Perry (1992), validado en alumnos secundarios de Perú 

por Matalinares et al. (2014) y de Piura por Camacho (2018).  

La validación de contenido se estableció por medio de seis expertos, 

cuyo acuerdo sobre la validez de los ítems arrojó una V de Aiken igual a 1.00 

en todos los ítems. La validez de constructo se midió con el método ítem-

test, obteniéndose significación estadística para todos los ítems en un grado 

> 0.25 en la gran mayoría de ellos. El análisis factorial mostró un KMO de

0.887 y la prueba de esfericidad de Bartlett fue significativa; además la 

mayoría de ítems se agruparon en sus dimensiones correspondientes, con 

cargas factoriales entre 0.273 y 0.758 (Camacho, 2018). 

La confiabilidad del instrumento se estimó por medio del coeficiente Alfa 



26 

de Cronbach, arrojando una confiabilidad general muy elevada de 0.911 y 

de 0.743, 0.719, 0.823 y 0.788 para las dimensiones agresividad física, 

agresividad verbal, hostilidad e ira, respectivamente (Camacho, 2018). 

Además, se volvió a medir la confiabilidad para este estudio obteniendo, con 

un intervalo de confianza del 95 %, un Omega de McDonald de 0.974 (0.971-

0.978); y un Alfa de Cronbach de 0.974 (0.970-0.977).  

3.5. Procedimientos 

Primeramente, se procedió a identificar la realidad problemática del 

estudio, revisando referencias estadísticas sobre funcionalidad familiar y 

niveles de agresividad a nivel internacional, nacional y local. En segundo 

lugar, se pasó a redactar el marco teórico del trabajo, identificando sus 

antecedentes y referencias teóricas relacionadas, respetando los derechos 

de autor y citando adecuadamente según la normativa de estilo APA. En 

tercer lugar, se definió la metodología que se aplicó para la indagación, luego 

de ello se procedió a solicitar autorización a los centros de enseñanza para 

la colecta de informaciones.  

3.6. Método de análisis de datos 

Los datos recabados fueron debidamente tabulados y procesados 

haciendo uso del programa MS Excel y de JASP. Se presentaron tablas de 

frecuencia y se administró una prueba estadística de correlación para 

determinar el nivel de vínculo estadístico entre las variables. Para establecer 

si la investigación es paramétrica o no paramétrica se utilizó la prueba de 

normalidad determinando si corresponde una prueba paramétrica 

(coeficiente R de Pearson) o no paramétrica (coeficiente Rho de Spearman). 

3.7. Aspectos éticos 

La presente investigación se orientó por lo establecido en el Código de 

Ética y Deontología del Colegio de Psicólogos del Perú (2017) que señala 

en su artículo 36 que el psicólogo debe mantener el anonimato de la persona 

que participa en un estudio científico al llevar a cabo la investigación.  

Por su parte, el Código Nacional de Integridad Científica del CONCYTEC 

(2019) establece los siguientes principios: integridad, objetividad, veracidad, 
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honestidad, y transparencia. 

Además, en la presente investigación se cuidó la propiedad intelectual al 

citar y hacer referencias en cumplimiento estricto de las normas APA v. 7.  
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IV. RESULTADOS

Tabla 1 

Análisis correlacional entre funcionalidad familiar y agresividad, en estudiantes de 

instituciones educativas de la ciudad de Sullana, 2024 

Spearman IC P TE 

Funcionalidad familiar 
- .41 [-.487 - -.324] < .001 Mínima necesaria 

Agresividad 

Nota. Rho= Rho de Spearman, IC= Intervalos de confianza, TE= Tamaño del efecto 

En la Tabla 1, se evidencia que existe relación inversa y significativa (Rho= - 0.41; 

p<0.05) entre la funcionalidad familiar y la agresividad, en estudiantes de 

instituciones educativas de la ciudad de Sullana, 2024; esto quiere decir que, a 

mayor funcionalidad familiar, menor agresividad y viceversa; igualmente, muestra 

un tamaño del efecto mínimo necesario (-0.41) lo que señala que la magnitud de 

esta relación es suficiente para ser significativa.  

Tabla 2 

Niveles de funcionalidad familiar en estudiantes de instituciones educativas de la 

ciudad de Sullana, 2024 

Funcionalidad 

familiar 
Cohesión Adaptabilidad 

Niveles f % F % F % 

Alto 66 16.5 % 71 17.75 % 64 16 % 

Medio 152 38.0 % 145 36.25 % 171 42.75 % 

Bajo 182 45.5 % 184 46.0 % 165 41.25 % 

Total 400 100 % 400 100 % 400 100 % 

En la Tabla 2, se evidencia que existen niveles bajos (45.5 %) de funcionalidad 

familiar, en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, 2024. 

Para la cohesión familiar, se evidencia que el 17.75 % de los estudiantes tienen un 

nivel alto, el 36.25 % tienen un nivel medio y el 46% tienen un nivel bajo. Respecto 

a la adaptabilidad familiar, el 16 % de los estudiantes tienen un nivel alto, el 42.75 

% tienen un nivel medio y el 41.25 % tienen un nivel bajo. En términos generales, 



29 

la mayoría de los estudiantes tienen niveles medios o bajos de cohesión y 

adaptabilidad familiar. Sin embargo, cabe destacar que existe un porcentaje 

significativo de estudiantes con niveles altos en ambas dimensiones de 

funcionalidad familiar, lo que sugiere la presencia de familias con relaciones 

estrechas y flexibles dentro de la muestra estudiantil de Sullana en el año 2024. 

Tabla 3 

Niveles de agresividad en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de 

Sullana, 2024 

Agresividad 
Agresividad 

física 
Agresividad 

verbal 
Hostilidad Ira 

Niveles f % f % f % F % f % 

Alto 373 93.25 % 362 90.5 % 400 100 % 307 76.75 % 375 93.75 % 

Medio 27 6.75 % 38 9.5 % 0 0 % 93 23.25 % 25 6.25 % 

Bajo 0 0 % 0 0 % 0 0 % 0 0 % 0 0% 

Total 400 100% 400 100 % 400 100 % 400 100 % 

En la Tabla 3, se presentan los niveles de agresividad en estudiantes de 

instituciones educativas de la ciudad de Sullana en el año 2024, evaluados en 

términos de agresividad física, agresividad verbal, hostilidad e ira. Se evidencia que 

la mayoría de los estudiantes presentan niveles altos de agresividad en todas las 

dimensiones evaluadas. Específicamente, el 93.25 % de los estudiantes exhiben 

un nivel alto de agresividad en general. En cuanto a la agresividad física, el 90.5 % 

de los estudiantes muestran un nivel alto, mientras que el 9.5 % tienen un nivel 

medio. Para la agresividad verbal, el 100 % de los estudiantes muestran un nivel 

alto, sin estudiantes con nivel medio o bajo. Respecto a la hostilidad, el 76.75 % de 

los estudiantes presentan un nivel alto, mientras que el 23.25 % tienen un nivel 

medio. En cuanto a la ira, el 93.75 % de los estudiantes exhiben un nivel alto, y solo 

el 6.25 % tienen un nivel medio. Es importante destacar que no se registran 

estudiantes con niveles bajos de agresividad en ninguna de las dimensiones 

evaluadas en esta muestra estudiantil de Sullana en el año 2024. Estos resultados 
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sugieren la presencia de una alta prevalencia de comportamientos agresivos entre 

los estudiantes, lo cual puede ser relevante para implementar intervenciones y 

programas que promuevan la gestión saludable de las emociones y la resolución 

pacífica de conflictos en el entorno educativo. 

Tabla 4 

Análisis correlacional entre cohesión y las dimensiones de agresividad, en 

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, 2024 

Cohesión 

Rho IC 95% P TE 

Agresividad física -0.42 [-.498 - -.336] < .001 Mínima necesaria 

Agresividad verbal -0.45 [-.525 - -.369] < .001 Mínima necesaria 

Hostilidad -0.37 [-.451 - -.281] < .001 Mínima necesaria 

Ira -0.36 [-.446 - -.276] < .001 Mínima necesaria 

Nota. Rho= Rho de Spearman, IC= Intervalos de confianza, TE= Tamaño del efecto 

En la Tabla 4, se evidencia que existe relación inversa y significativa (Rho= - 0.42; 

p<0.0) entre la cohesión y la agresividad física en estudiantes de instituciones 

educativas de la ciudad de Sullana, 2024; esto quiere decir que, a menor cohesión, 

mayor agresividad física y viceversa, igualmente, el TE es mínimo necesario lo que 

indica que la magnitud de esta relación es suficiente para ser significativa. 

Asimismo, se encontró una relación inversa y significativa (Rho= -0.45; p<0.0) entre 

la cohesión y la agresividad verbal en estos estudiantes, indicando que, a menor 

cohesión familiar, mayor tendencia a la agresividad verbal y viceversa, con un TE 

mínimo necesario que confirma la relevancia de esta asociación. Igualmente, se 

identificó una relación inversa y significativa (Rho= -0.37; p<0.0) entre la cohesión 

y la hostilidad, sugiriendo que los estudiantes con niveles más bajos de cohesión 

familiar tienden a exhibir mayores niveles de hostilidad, y viceversa. Esta relación 

cuenta con un TE mínimo necesario, reforzando su importancia en el contexto 

estudiado. Finalmente, se encontró una relación inversa y significativa (Rho= -0.36; 

p<0.0) entre la cohesión y la ira en los estudiantes evaluados, lo que implica que a 

menor cohesión familiar, mayor expresión de ira, y viceversa. Esta asociación 

también cuenta con un TE mínimo necesario, corroborando su relevancia en el 
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análisis de la dinámica familiar y la conducta agresiva de los estudiantes en Sullana, 

2024. 

Tabla 5 

Análisis correlacional entre adaptabilidad y las dimensiones de agresividad, en 

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, 2024 

Adaptabilidad 

Rho IC 95% P TE 

Agresividad física -0.25 [-.341 - -.157] < .001 Mínima necesaria 

Agresividad verbal -0.30 [-.383 - -.204] < .001 Mínima necesaria 

Hostilidad -0.24 [-.333 - -.148] < .001 Mínima necesaria 

Ira -0.22 [-.313 - -.126] < .001 Mínima necesaria 

Nota. Rho= Rho de Spearman, IC= Intervalos de confianza, TE= Tamaño del efecto 

En la Tabla 5, se evidencia una relación inversa y significativa (Rho= -0.25; p<0.0) 

entre la adaptabilidad y la agresividad física en estudiantes de instituciones 

educativas de la ciudad de Sullana, 2024. Esto sugiere que, a menor nivel de 

adaptabilidad familiar, mayor tendencia a la agresividad física y viceversa. 

Igualmente, el tamaño del efecto (TE) es mínimo necesario, lo que indica que la 

magnitud de esta relación es suficiente para ser significativa. Del mismo modo, se 

encontró una relación inversa y significativa (Rho= -0.30; p<0.0) entre la 

adaptabilidad y la agresividad verbal en estos estudiantes. Esto implica que, a 

menor adaptabilidad familiar, mayor probabilidad de expresar agresividad verbal y 

viceversa, con un tamaño del efecto mínimo necesario que respalda la relevancia 

de esta asociación. Asimismo, se identificó una relación inversa y significativa 

(Rho= -0.24; p<0.0) entre la adaptabilidad y la hostilidad, lo que sugiere que los 

estudiantes con niveles más bajos de adaptabilidad familiar tienden a mostrar 

mayores niveles de hostilidad, y viceversa. Esta relación cuenta con un tamaño del 

efecto mínimo necesario, confirmando su importancia en el análisis de la relación 

entre dinámicas familiares y la manifestación de conductas agresivas. Finalmente, 

se encontró una relación inversa y significativa (Rho= -0.22; p<0.0) entre la 

adaptabilidad y la ira en los estudiantes evaluados. Esto indica que, a menor 

adaptabilidad familiar, mayor expresión de ira, y viceversa, con un tamaño del 



32 

efecto mínimo necesario que respalda la relevancia de esta asociación en el 

contexto estudiado. 



33 

V. DISCUSIÓN

En este estudio que se propuso determinar el vínculo entre funcionalidad familiar y 

agresividad en discentes de centros de enseñanza de la ciudad de Sullana, en el 

año 2024, se reveló que el valor p fue significativo (< .001), mediante la prueba 

estadística no paramétrica Rho de Spearman, indicando de esta manera la 

presencia de correlación significativa entre las variables con un tamaño de efecto 

mínimo necesario con coeficiente negativo (-0.41), es decir se estableció una 

correlación inversa.  Este hallazgo quiere decir que la manera en que una familia 

logra o no mantener un adecuado equilibrio entre la cohesión y la adaptabilidad 

está vinculada con los niveles de agresividad observados en los discentes. Es decir, 

familias con altos niveles de cohesión y adaptabilidad pueden estar asociadas con 

menores niveles de agresividad en los discentes, mientras que familias con 

deficiencias en estas áreas pueden experimentar mayores niveles de agresividad 

entre sus miembros. Frente a lo señalado se rechaza entonces la hipótesis nula, y 

se acepta la hipótesis de investigación, la misma que indica que existe una relación 

entre la funcionalidad familiar y agresividad en discentes de centros de enseñanza 

de la ciudad de Sullana, en el año 2024. Estos resultados son similares a los 

presentados por Simón (2023), al demostrar que niveles de funcionamiento familiar 

estuvieron vinculados con los índices de agresividad en una población estudiantil 

siendo congruente con lo mostrado en esta pesquisa.  Con base en lo indicado 

anteriormente y al valorar los resultados se puede establecer la importancia de la 

funcionalidad familiar entre los discentes de los centros de enseñanza señaladas, 

en la medida que esta se convierte en un factor decisivo que podría influir en las 

diferentes manifestaciones de la agresividad. Un mejoramiento en estos aspectos 

podría garantizar un ambiente menos agresivo lo que repercutiría en varios 

aspectos de los entornos en la que se desenvuelven los discentes.  

Como primer objetivo específico donde se señala la intención de medir el nivel de 

funcionalidad familiar en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; el estudio 

evidenció un nivel bajo de funcionalidad familiar en un 45.5 % de los casos 

encuestados. En cuanto al nivel medio, un 38 % se los casos se presentaron en 

esta categoría, y solo el 16.5 % se estableció en un nivel alto. Estos resultados 

indican claramente que en los discentes prevalece la poca cohesión y adaptabilidad 
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en los entornos familiares produciendo ambientes donde la funcionalidad familiar 

no resulta adecuada. En esa medida se puede aceptar la hipótesis del investigador 

donde se indica la presencia de niveles bajos de funcionalidad familiar en los 

alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024. Estos hallazgos se asemejan al 

resultado de Simon (2023) donde el nivel medio de funcionalidad familiar también 

se presentó con un porcentaje de 36 %, siendo muy cercano al presente estudio. 

Con las consideraciones anteriores, se denota un escenario preocupante del 

desarrollo de los estudiantes en entornos familiares. Esto plantea una problemática 

sobre el impacto de estas dinámicas en el bienestar y desarrollo de los jóvenes. 

Además, la comparación con estudios anteriores resalta la persistencia de este 

fenómeno en la región. Es esencial abordar esta situación con enfoques integrales 

que consideren también las causas subyacentes. 

En cuanto al segundo objetivo específico donde se considera medir el nivel de 

agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; se encontró evidencia 

de un nivel alto de agresividad con un considerable 93.25 %, un nivel medio de 6.75 

% y ningún caso presentó un nivel bajo de esta variable. Esto demuestra con amplia 

evidencia que, en los estudiantes analizados, las diferentes dimensiones como la 

agresividad física, verbal, la hostilidad y la ira son recurrentes en los entornos de 

escolares y familiares, lo que puede provocar conflictividad respecto a sus 

comportamientos y relaciones en los ambientes donde se desenvuelven. Con esta 

información se rechaza la hipótesis nula que respaldaba niveles bajos de 

agresividad y se acepta la hipótesis del investigador que sustenta la presencia de 

niveles altos de agresividad en este grupo de estudiantes. Esta información es 

similar a la investigación de Estévez et al. (2018) donde se mostraron niveles altos 

de conflictividad familiar y de comunicación ofensiva. También la investigación de 

Simon (2023) mostró niveles altos de agresividad aunque en un porcentaje (43.3 

%) menor al presente estudio. Los hallazgos revelan una situación alarmante en 

cuanto a los niveles de agresividad entre los estudiantes de instituciones educativas 

de Sullana. Es crucial analizar esta problemática con estrategias efectivas que 

identifiquen un ambiente escolar seguro y respetuoso, así como establecer las 

posibilidades de desarrollo de habilidades de gestión emocional entre los 

estudiantes. La comparación con investigaciones anteriores también subraya esta 

preocupación al mostrar una tendencia similar de altos niveles de agresividad. Esta 
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realidad plantea preocupaciones sobre el impacto de la agresividad en las 

relaciones interpersonales y el clima escolar. 

En el tercer objetivo específico que buscó establecer el vínculo entre las 

dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de agresividad física de la 

variable de agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024, se encontró 

evidencia mediante el estadístico no paramétrico Rho de Spearman de un valor de 

p < .001 para ambas dimensiones de la funcionalidad, lo que permite establecer 

una correlación significativa pero inversa entre las dimensiones cohesión y 

adaptabilidad y la dimensión agresividad física. Esta correlación encontrada entre 

la cohesión y la agresividad física sugiere que, a menor cohesión y adaptabilidad 

familiar, mayor es la tendencia a la agresividad física y viceversa entre los discentes 

observados. Esto significa que en las familias donde se presentan menores niveles 

de las dimensiones de funcionalidad familiar, esta realidad se vincula con mayores 

índices de agresividad física. Con estos resultados se puede entonces, rechazar la 

hipótesis nula de no correlación, dando por aceptada la hipótesis del investigador 

que propuso la presencia de relación entre las dimensiones de funcionalidad 

familiar y la dimensión de agresividad física en discentes de centros de enseñanza 

de la ciudad de Sullana, en el año 2024. Este hallazgo se pude comparar con los 

resultados evidenciados en la investigación de Cieza & Fernández (2018), ya que 

concluyeron en la presencia de una vinculación negativa entre los niveles de 

cohesión y los niveles de violencia presentado en las escuelas donde se investigó 

a 214 alumnos. De igual manera este resultado confluyó con la investigación de 

Olivera & Yupanqui (2020), que precisamente comprobaron la asociación entre la 

agresividad física que se ejerce en las escuelas por los discentes y sus entornos 

familiares se expresaron en niveles bajos de funcionalidad familiar, en este caso, la 

adaptabilidad como un rasgo esencial de esta. De esta manera, se puede analizar 

que las estructuras familiares presentan relevancia en cuando a los 

comportamientos de agresividad física en los discentes, una mayor compenetración 

de los miembros de la familia puede favorecer la menor presencia de este tipo de 

comportamiento que llega a confrontaciones físicas entre los discentes. Además, 

es importante considerar también, que la correlación encontrada no implica 

necesariamente una relación de causalidad, y pueden existir otros factores no 
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considerados en el estudio que influyan en esta dinámica, como el entorno social o 

el apoyo emocional. 

Ahora en cuanto al objetivo específico que tuvo por meta establecer el vínculo entre 

las dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de agresividad verbal de 

la variable de agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024, se 

encontraron a través de la prueba de correlación Rho valores de p <.001 entre la 

dimensión agresividad verbal y las dimensiones cohesión y adaptabilidad, y como 

ambos valores son menores a .05 se demuestra una asociación significativa, 

además de ser inversa. Esto quiere decir que cuando se presentan menos índices 

de cohesión y adaptabilidad en las familias de los escolares se presentan mayores 

niveles de agresión verbal que puede expresarse de diversas maneras en las 

expresiones verbales de los discentes como insultos, burlas, entre otras formas de 

ejercer esta conducta intimidante. Estos hallazgos permiten refutar la hipótesis nula 

y dar por aceptada la hipótesis del investigador donde se establece la existencia de 

relación entre las dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de 

agresividad verbal de la variable de agresividad en alumnos de IE de la ciudad de 

Sullana, 2024. Estos mismos resultados confluyen con los hallazgos de Armijos & 

Carrasco (2022), en el cual se confrontaron los niveles de agresividad y la 

funcionalidad familiar, hallándose también una correlación significativa entre estos 

aspectos de los discentes de secundaria en la misma región norteña. Queda 

remarcada de esta manera la importancia del vínculo familiar como una fuente 

crucial de apoyo, cuidado y desarrollo de habilidades para enfrentar el estrés, así 

como un factor determinante para el rendimiento académico y el bienestar 

emocional de los discentes. Por otro lado, se destaca que la disfuncionalidad 

familiar, caracterizada por dinámicas negativas como la ausencia de los padres o 

el consumo de alcohol y drogas, está asociada con problemas de conducta y 

dificultades sociales en los niños. 

En cuanto al objetivo que buscó establecer el vínculo entre las dimensiones de 

funcionalidad familiar y la dimensión hostilidad de la variable de agresividad en 

alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024, se reveló que los valores de p en la 

cohesión y la adaptabilidad son menores a .05, incluso a .001, lo que indica una 

significación estadística para establecer el vínculo entre estas dimensiones y la 
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dimensión hostilidad de la agresividad, además los coeficientes de Rho indicaron 

la presencia de asociación inversa (-0.37 y -0.24 respectivamente). Esta correlación 

hallada entre las dimensiones de ambas variables indica que a menores niveles de 

cohesión y adaptabilidad en los ambientes de la convivencia familiar donde se 

desarrollan los discentes se puede encontrar mayor presencia de comportamientos 

hostiles como forma de manifestar el comportamiento problemático de los alumnos. 

Se niega de esta manera la hipótesis nula y se acepta la hipótesis del investigador 

que enunció la manifestación de relación entre las dimensiones de funcionalidad 

familiar y la dimensión de hostilidad de la variable de agresividad en alumnos de IE 

de la ciudad de Sullana, 2024. El resultado de este estudio encuentra soporte en la 

evidencia hallada en el estudio de Rodríguez (2021), donde se aprecia claramente 

también el vínculo que existe entre la funcionalidad familiar y sus aspectos, con la 

agresividad en los adolescentes investigados en una muestra de 102 discentes de 

secundaria. Esta realidad es crucial ya que la investigación sostiene que la 

hostilidad esta relacionada con factores ambientales como las estructuras 

familiares y los ambientes en los que los discentes se desarrollan, produciéndose 

eventos de comportamientos antisociales. También la situación de vulnerabilidad o 

acoso en los entornos escolares pueden producir conductas hostiles como 

compensación por esta realidad, lo que vuelve a la funcionalidad familiar como un 

aspecto esencial para disminuir estas conductas hostiles. 

Finalmente, el último objetivo específico buscó establecer el vínculo entre las 

dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de ira de la variable de 

agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024; así esta investigación 

pudo revelar que los valores de p fueron estadísticamente significativos en el caso 

de la cohesión y la adaptabilidad por lo que resultaron menores a 0.001. Además, 

de hallarse un tamaño de efecto de -0.36 y -0.22 respectivamente, lo que sugiere 

una relación mínima necesaria e inversa. En esa medida, esta correlación 

encontrada permite establecer que los discentes demuestran mayor 

comportamiento de ira en la medida que existan menores niveles de funcionalidad 

familiar en los aspectos de cohesión y adaptabilidad, y por el contrario si estos 

entornos poseen mejores resultados se expresarían en un comportamiento con 

menor ira. Con este resultado queda descartada la hipótesis nula y se da por 

probada la hipótesis del investigador que expresa la existencia de relación entre las 
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dimensiones de funcionalidad familiar y la dimensión de Ira de la variable de 

agresividad en alumnos de IE de la ciudad de Sullana, 2024. Con lo anterior puede 

establecerse similitudes con el trabajo de Estrada & Mamani (2019), donde el 

vínculo fue inversa entre el funcionamiento de las estructuras y dinámica familiares 

con los comportamiento agresivos. Esta interpretación permite fijar elementos 

confiables para reconocer que la funcionalidad familiar representa una arista crucial 

como influencia en el comportamiento de ira de los discentes, situación que se ve 

además determinada por más factores que giran alrededor de la cohesión y 

adaptabilidad representada como un marco de acción para el desenvolvimiento y 

desarrollo de los jóvenes.  
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VI. CONCLUSIONES

- Se concluye la existencia de relación entre la funcionalidad familiar y la

agresividad en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de

Sullana, en el año 2024 al encontrarse evidencia significativa de correlación

inversa.

- La funcionalidad familiar revela un mayor porcentaje de niveles bajos, tanto

en general (45.5 %) como en cada una de sus dimensiones, cohesión (46

%) y adaptabilidad (41.25 %), en estudiantes de instituciones educativas de

la ciudad de Sullana, en el año 2024.

- Los niveles de agresividad fueron altos tanto en general (93.25 %) como en

sus dimensiones, especialmente en agresividad física (90.5 %) y verbal (100

%) en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el

año 2024.

- Se concluye la presencia de correlación entre las dimensiones cohesión y

adaptabilidad de la funcionalidad familiar y la agresividad física en

estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año

2024.

- De igual manera se concluye la existencia de relación entre las dimensiones

cohesión y adaptabilidad de la funcionalidad familiar y la agresividad verbal

en estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año

2024.

- También se concluye que el estudio demostró la asociación significativa

entre las dimensiones cohesión y adaptabilidad de la funcionalidad familiar

y la hostilidad que se presenta en el comportamiento de los estudiantes de

instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año 2024.

- Finalmente, la investigación concluye la correlación entre las dimensiones

cohesión y adaptabilidad de la funcionalidad familiar y la ira manifestada por

los estudiantes de instituciones educativas de la ciudad de Sullana, en el año

2024.
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VII. RECOMENDACIONES

Se recomienda realizar estudios más amplios y longitudinales para establecer otras 

correlaciones en esta población joven debido al gran impacto general de su 

comportamiento en los entornos familiares. 

También se recomienda a los investigadores ampliar los aspectos del contexto para 

incluir otras variables como la socioeconómico y cultural del ambiente en las 

familias y escuelas para establecer relación con el resultado de las investigaciones. 

A la comunidad estudiantil se le recomienda prestar atención a los indicadores de 

la funcionalidad familiar para desarrollar políticas necesarias respecto al 

comportamiento de los estudiantes que conciban sus diferentes realidades de las 

que provienen. 

Además, sería adecuado el establecimiento de espacios donde los estudiantes 

puedan manifestar sus principales malestares emocionales que pueden 

desencadenar eventos adversos para sus niveles de escolaridad. 

Los padres también deben desarrollar estrategias óptimas para el manejo del 

comportamiento de los estudiantes, ya que en esa edad se pueden manifestar 

conductas antisociales o de mucho riesgo para la integridad de sus menores.  

Finalmente, se recomienda hacer evaluaciones constantes de los niveles de 

funcionalidad familiar y de agresividad en estudiantes con la finalidad de prever 

comportamientos desafortunados y problemas que puedan escalar causando 

mayores contingencias escolares.  
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ANEXOS 

ANEXO 01 

ESCALA DE FUNCIONALIDAD FAMILIAR – FACES III 

Edad: _____ años 

Sexo: a) masculino b) femenino 

INSTRUCCIÓN: 

Este cuestionario es de carácter ANÓNIMO, tiene como finalidad evaluar la funcionalidad 

de tu familia. Los resultados del mismo serán usados únicamente con fines Investigativos. 

Después de haber leído cada frase, coloca una X en el casillero que mejor describa cómo 

es tu familia ahora, es muy importante que respondas a todas las frases con sinceridad. 

Muchas Gracias. 

1 2 3 4 5 

Nunca o casi 

nunca 

De vez en 

cuando 
Algunas veces Frecuentemente 

Siempre o casi 

siempre 

1 
 Los miembros de nuestra familia se apoyan 

entre sí 
1 2 3 4 5 

2 
 En nuestra familia se toman en cuenta las 

sugerencias de los hijos para resolver los problemas 
1 2 3 4 5 

3 
 Aceptamos las amistades de los demás miembros 

de la familia 
1 2 3 4 5 

4  Los hijos pueden opinar en cuanto a su disciplina 1 2 3 4 5 

5 
 Nos gusta convivir solamente con los familiares 

más cercanos 
1 2 3 4 5 

6 
 Cualquier miembro de la familia puede tomar 

autoridad 
1 2 3 4 5 

7 
 Nos sentimos más unidos entre nosotros que con 

personas que no son de la familia 
1 2 3 4 5 

8  La familia cambia el modo de hacer las cosas 1 2 3 4 5 

9  Nos gusta pasar el tiempo libre en familia 1 2 3 4 5 

10 
 Padres e hijos se ponen de acuerdo en relación con 

los castigos 
1 2 3 4 5 



11  Nos sentimos muy unidos 1 2 3 4 5 

12  En nuestra familia los hijos toman decisiones 1 2 3 4 5 

13 
 Cuando se toma una decisión importante, toda la 

familia está presente 
1 2 3 4 5 

14  En nuestra familia las reglas cambian 1 2 3 4 5 

15 
 Con facilidad podemos planear actividades en 

familia 
1 2 3 4 5 

16 
 Intercambiamos los quehaceres del hogar entre 

nosotros 
1 2 3 4 5 

17  Consultamos unos con otros para tomar decisiones 1 2 3 4 5 

18 
 En nuestra familia es difícil identificar quién tiene la 

autoridad 
1 2 3 4 5 

19  La unión familiar es muy importante 1 2 3 4 5 

20  Es difícil decir quién hace las labores del hogar 1 2 3 4 5 

FICHA TÉCNICA 

NOMBRE 
Escala de Funcionalidad Familiar - FACES 

III 

OBJETIVO 

Medir el nivel de Cohesión y Adaptabilidad en 

estudiantes de 11 a 17 años (nivel 

secundario). 

AUTORES D. H. Olson, J. Portner, & Y. Lavee

ADAPTACIÓN 

Estudiantes secundarios de Perú por Bazo-

Alvarez et al. (2016) y de Piura por Gutierrez 

& Ipanaque (2020). 

AÑO 1985 

NÚMERO DE 

ÍTEMS 
20 

DIMENSIONES 
Cohesión (ítems 1,3,5,7,9,11,13,15,17,19) y 

Adaptabilidad (2,4,6,8,10,12,14,16,18,20) 

TIEMPO 20 minutos aprox.  

ADMINISTRACIÓN Individual o colectiva 

PUNTUACIÓN 

1 = nunca o casi nunca; 2 = de vez en 

cuando; 3 = algunas veces; 4 = 

frecuentemente; 5 = siempre o casi siempre 



VALIDACIÓN 

Adaptación en Piura: V de Aiken > 0.95; 

correlaciones para dimensiones (grado > 

0.88). KMO de 0.883; cargas factoriales > 

0.30 (mayoría de ítems) 

CONFIABILIDAD 

Adaptación en Piura: dimensión 

Adaptabilidad ω = 0.937; dimensión 

Cohesión ω = 0.945 

BAREMOS 

Funcionalidad familiar baja: 20-55; media: 56-

69; alta 70-100 

Cohesión baja: 10-32; media: 33-42; alta: 43-

50 

Adaptabilidad baja: 10-21; media: 22-29; alta: 

30-50



ANEXO 02 

CUESTIONARIO DE AGRESIVIDAD 

Edad: ____ años 

Sexo: a) Masculino b) Femenino 

INSTRUCCIÓN: 

A continuación, te presentamos una lista de preguntas relacionadas con las Conductas 

Agresivas que adoptas frente a diversas situaciones, para dar respuesta a ello tienes cuatro 

alternativas:  

Nunca (N); Rara Vez (RV); Casi Siempre (CS); Siempre (S); 

las cuales debes de marcar con una X en el recuadro según como se adecuen a tus 

respuestas. Recuerda que no existe respuesta buena o mala, solo se requiere de la 

veracidad en tus respuestas. 

N.° PREGUNTAS 
RESPUESTAS 

N RV CS S 

1 Tengo el impulso de golpear a otra persona 

2 
Si me provocan lo suficiente, puedo agredir a la persona que 

provoca 

3 Tengo ganas de golpear a quien me molesta 

4 Si alguien me golpea, le respondo golpeándolo también 

5 
Cuando me molesta alguien, suelo responder golpeando la 

pared o en la mesa 

6 He llegado a estar tan furioso que he roto cosas en mi salón 

7 He amenazado a gente que conozco tirando cosas 

8 
Me gusta iniciar una pelea con las personas de mi barrio sin 

motivo alguno 

9 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, me molesto 

rápidamente y los agredo insultándolos 

10 Digo groserías cuando estoy muy molesto 

11 Suelo ser sarcástico cuando algo me molesta 

12 
Me gusta burlarme de las personas para hacerles sentir que 

yo soy superior a ellos 

13 
Suelo responder a las personas de mi barrio de manera 

grosera 

14 Suelo siempre llevar la contraria a mis compañeros de clases 

15 A menudo no estoy de acuerdo con la gente 

16 Cuando alguien me molesta, le respondo groseramente 

17 
Creo que discutir sobre cosas sin importancia me hace sentir 

bien 



18 En ocasiones discuto fuertemente con mis padres 

19 
Suelo molestarme con mis amigos por algo que hicieron o 

dijeron 

20 
Suelo molestarme con frecuencia pero se me pasa 

rápidamente 

21 
Parece que siempre son otros los que consiguen las 

oportunidades y yo no 

22 Siento que a todos les pasa algo bueno pero a mí no 

23 En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente 

24 Suelo enfurecerme cuando me dejan de lado 

25 Suelo alterarme cuando no creen en mí 

26 En ocasiones me molesto porque no me entienden 

27 Suelo cambiar de una emoción a otra con facilidad 

28 
Cuando estoy molesto suelo manifestar mi enojo pero se me 

pasa rápidamente 

29 
Algunas veces me siento tan enojando que creo que voy a 

estallar 

30 Creo que mis "amigos" hablan de mí a mis espaldas 

31 Tengo la impresión de que la gente me trata mal 

32 Creo que mis compañeros se critican entre ellos 

33 Algunas veces pierdo el control sin razón 

34 He llegado a frustrarme cuando alguien no me hace caso 

35 Creo en que la gente mala y perversa debería recibir castigo 

36 Me fastidia que mis profesores sean injustos conmigo 

37 Tengo dificultad para controlar mi enojo 

38 Expreso mi molestia con gritos e insultos 

39 En ocasiones lloro cuando algo me fastidia 

40 Creo que no tengo control sobre mis emociones 

41 
Quiero siempre que los demás hagan las cosas por mí, si no 

me enojo 

FICHA TÉCNICA 

NOMBRE Cuestionario de Agresividad 

OBJETIVO 
Medir el nivel de agresividad en estudiantes 

de 11 a 17 años (nivel secundario). 

AUTORES A. H. Buss & M. Perry 

ADAPTACIÓN 

Estudiantes secundarios de Perú por 

Matalinares et al. (2014) y de Piura por 

Camacho (2018). 

AÑO 1992 (original) 

NÚMERO DE 

ÍTEMS 
41 (adaptación en Piura) 



DIMENSIONES 
Agresividad física (ítems 1-7); Agresividad 

verbal (8-17); Hostilidad (18-27); Ira (28-41) 

TIEMPO 25 minutos aprox.  

ADMINISTRACIÓN Individual o colectiva 

PUNTUACIÓN 
0 = nunca; 1 = rara vez; 2 = casi siempre; 3 = 

siempre 

VALIDACIÓN 

Adaptación en Piura: V de Aiken = 1.00. 

Método ítem-test > 0.25 (mayoría de ítems). 

KMO = 0.887, Bartlett significativo. Cargas 

factoriales entre 0.273 y 0.758 (mayoría de 

ítems).   

CONFIABILIDAD 

Adaptación en Piura: Escala total (α= 0.911), 

subescala Agresión física (α=0.743), 

subescala Agresión verbal (α=0.719), 

subescala Ira (α=0.788), subescala Hostilidad 

(α=0.823). 

BAREMOS 

Agresividad baja: 0- 20; media: 21- 53; alta: 

54 - 123 

Agresividad física baja: 0 – 2; media: 3- 7; 

alta: 8 - 21 

Agresividad verbal baja: 0 – 2; media: 3- 9; 

alta: 10-27  

Hostilidad baja: 0 – 6; media: 7- 17; alta: 18-

27  

Ira baja: 0 – 5; media: 6- 16; alta: 17-39  



ANEXO 03 

MATRIZ DE OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES 

VARIABLE 
DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 
DIMENSIONES INDICADORES ÍTEMS ESCALA 

Funcionalidad 

familiar 

La funcionalidad 

familiar hace 

referencia al 

funcionamiento 

adecuado en una 

familia, condición 

que se desarrolla 

un equilibrio entre 

la adaptabilidad y 

la cohesión entre 

sus miembros 

(Olson et al., 

1983). 

Para medir esta 

variable se hará 

uso del test FACES 

III de Olson, 

Portner y Lavee 

(1985), instrumento 

que mide la 

funcionalidad 

familiar a través de 

las dimensiones 

cohesión y 

adaptabilidad, y 

que fue validado en 

estudiantes 

secundarios de 

Perú por Bazo-

Alvarez et al. 

(2016) y de Piura 

por Gutierrez y 

Ipanaque (2020). 

Cohesión 

Vinculación 

emocional 

Apoyo 

Límites familiares 

Tiempo y amigos 

Intereses y 

recreación  

11, 19 

1, 17 

5, 7 

3, 9 

13, 15 Ordinal  

1 = nunca o casi 

nunca 

2 = de vez en 

cuando 

3 = algunas veces 

4 = frecuentemente 

5 = siempre o casi 

siempre Adaptabilidad 

Liderazgo 

Disciplina 

Control 

Roles y reglas 

6, 18 

4, 10 

2, 12, 8 

14, 16, 

20 



VARIABLE 
DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 
DIMENSIONES INDICADORES ÍTEMS ESCALA 

Agresividad 

La agresividad es 

una variable de 

personalidad, una 

clase de 

respuestas 

permanentes y 

omnipresentes; así 

la agresividad es el 

hábito de atacar, 

de responder con 

estímulos nocivos 

a otro organismo 

(Buss, 1961, p. 

198). 

Para medir esta 

variable se hará 

uso del 

Cuestionario de 

Agresión de Buss y 

Perry (1992), 

validado en 

estudiantes 

secundarios de 

Perú por 

Matalinares et al. 

(2014) y de Piura 

por Camacho 

(2018). 

Agresividad 

física 

Golpear a otra 

persona 

Hacer daño 

1-3

4-7

Ordinal 

0 = nunca  

1 = rara vez 

2 = casi siempre 

3 = siempre 

Agresividad 

verbal 

Respuesta verbal 

agresiva 

Discusión 

8-12

13-17

Hostilidad 

Resentimiento 

Indignación 

Cambio de humor 

18-20

21-23

24-27

Ira 

Percepción de 

haber sido dañado 

Reacción 

psicológica interna 

Expresiones 

emocionales 

involuntarias 

28-31

32-35

36-41



ANEXO 04  

CONSENTIMIENTO INFORMADO DEL APODERADO 



ANEXO 05  

ASENTIMIENTO INFORMADO 



ANEXO 06  

AUTORIZACIÓN DE INSTITUCIONES EDUCATIVAS 

















 
 

 

ANEXO 08  

 AUTORIZACION DE USO DEL INSTRUMENTO POR PARTE DEL AUTOR. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO 09 

INSTRUMENTO DE LIBRE ACCESO 

INSTRUMENTO DE LIBRE ACCESO 

El instrumento que se está utilizando se encuentra al libre uso del público por lo 

tanto se coloca el lugar donde se ubicó el instrumento: 

Cuestionario de agresividad: 

https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/29089/Camacho_NJ.

pdf?sequence=1&isAllowed=y 

https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/29089/Camacho_NJ.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/29089/Camacho_NJ.pdf?sequence=1&isAllowed=y


 
 

 

 

INSTRUMENTO DE LIBRE ACCESO 

 

El instrumento que se está utilizando se encuentra al libre uso del público por lo 

tanto se coloca el lugar donde se ubicó el instrumento: 

Escala de funcionalidad familiar – FACES III: 

https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/58745/Gutierrez_SK

M-Ipanaque_VPJ-SD.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/58745/Gutierrez_SKM-Ipanaque_VPJ-SD.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.ucv.edu.pe/bitstream/handle/20.500.12692/58745/Gutierrez_SKM-Ipanaque_VPJ-SD.pdf?sequence=1&isAllowed=y


 
 

ANEXO 10 PANTALLAZO BASE DE DATOS: 

 

 

 



 
 

 

 

 



ANEXO 11 CAPTURA DE PANTALLA DEL ANÁLISIS REALIZADO 




